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Lagrima 
Repaso los temas dc actuali-
dad para afrontar la cuesta 
a r r iba de una columna en 
blanco. Y encuentro varios. 

Ahi esta la declaracidn dcl 
Ararteko para que la Ert<:ain-
tza ponga dc una vez los me-
dios que impidan la lortura. 
Interesa la respuesta, porque 
una negativa de Balza sdlo se-
ra eniendida corao el rechazo 
del Gobierno de Ibar re txe 
a aplicar el sabio consejo: 
<<Quien evita la ocasidn, evita 
el pecado-. Sustituyan 'peca-
do' por 'tortura', por favor. 

Tambien mcrcce comenta-
rio el tono triunfalista de Mi-
ren Azkarate y la injustificada 
prepotencia de Tmaz al dar la 
espalda al valor que haya po-
dido tener la abstencidn de So-
zialista Abert/.aleak. Retomo 
el tono biblico dcl parrafo an-
terior y concluyo: «Por sus 
obras los conoeereis». 

Hay mas, muchos mas asun-
tos que pudiera analizar aqui. 
La ultima aberracidn histori-
cista de Carlos Chivite, por 
ejemplo. «Navarra no es Eus-
kal Herria", dice el nuevo diri-
gente del PSN. Le falta procla-
mar que Nafarroa ha sido, es 
y sera\ Extremadura. Junto a 
Caceres y Badajoz. 

Pero llegan fechas cargadas 
de emotividad y yo guardo 
desde hace un año el mejor re-
galo t|ue recibi las navidades 
pasadas. Llego desde Versa-
lles y remitia e! envio Aintza-
ne, una joven navarra que su-
fre alli la carcel que a tantas 
vascas y tantos vascos impo-
nen los estados ocupantes. 

El regalo, una simple tarjcta 
navideña hecha a mano por la 
propia presa, recogia el inme-
recido agradecimiento por 
una columna firmada por mi' 
en este mismo espacio y 
acompañaba una reflexion 
que no ha dejado de rondarme 
la cabeza a lo largo de todo un 
año: Es curioso. Llevo dos 
años dentro y estas son las ter-
ceras navidades. Durante 
años, por estas fechas, cuando 
estaba afuera, el recuerdo de 
los presos me hacia Uorar. No 
podfa evitarlo. Ahora no puedo 
evi tar una lagrima cuando 
pienso cn todos vosotros». 

No se trata de Ilorar mas. La 
politica vasca esta bañada en 
lagrimas. Se trata ahora de po-
ner en marcha todos los resor-
tes politicos, sociales y huma-
nos para que la tragedia se 
aleje de forma definitiva de 
nuestra vida publica. Se trata 
de conseguir que nos dejen en 
paz y que no haya mas lagri-
mas en Kuskal Herria que las 
del dolor inevitable o la ale-
gria desbordada. Y mientras 
tanto, eantaremos tambien 
maftana el "Hator hator" y a 
muchos se nos escapara una 
lagrima. Por Aintzane y por 
los demas. • 

NO A LA LEY DE PARTIDOS 

La muerte civil de dece-
nas de miles de ciudada-
nos vascos, por medio de 
la invalidación de listas 
electorales, del cierre de 
sus sedes sociales, y de 
otras intervenciones au-
toritarias, equivale a la 
anulación anti-democrá-
tica de los derechos polí-
ticos de una parte signi-
ficativa del pueblo vas-
co. Es decir, de una pros-
titución del Estado de 
Derecho. La llamada Ley 
de Partidos es, objetiva-
mente, una ley dirigida a 
dificultar gravemente la 
actividad política de He-
rri Batasuna. 

Como se ha indicado 
repet idamente: si hay 
personas concretas que 
han cometido actos delic-

tivos a la luz de la legali-
dad vigente, son los Tri-
bunales los que deben de-
mostrar que así ha sido. 
En Democracia no se 
puede ilegalizar colecti-
vamente a segmentos so-
ciales de límites indefini-
dos, ni menos aún vetar 
sus ideas. 

En tanto en cuanto se 
mantenga la actual situa-
ción de ilegalización, todo 
proceso electoral basado 
en ella está viciado de ra-
íz; y arroja inevitable-
mente resultados falsos. 
La representación políti-
ca resultante está ampu-
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tada y tergiversada gra-
vemente. Y esto puede 
provocar pésimas conse-
cuencias. Si la presente y 
pertinaz ilegalización del 
sector político que esta-
mos llamando aquí, para 
entendernos, «opción He-
rri Batasuna», sigue en 
pie, esto puede llevar a 
amplísimos segmentos 
de la sociedad vasca a la 
convicción de que, dentro 
del ordenamiento jurídi-
co del Estado español, no 
hay cauces legales de re-
presentación y actuación 
sino para una parte del 
electorado. Hay que ser 

conscientes de que esto 
equivale a una exhorta-
ción a la violencia. 

Se impone así la dero-
gación inmediata de la 
llamada Ley de Partidos. 

Más aún después del 
importantísimo docu-
mento presentado por 
Batasuna el pasado do-
mingo 14 de noviembre 
en el Velódromo donos-
tiarra de Anoeta. 

El portavoz oficial de 
Sozialista Abertzaleak se 
comprometió solemne-
mente a utilizar vías ex-
clusivamente políticas y 
democráticas durante el 

proceso de diálogo entre 
todas las fuerzas políti-
cas vascas (punto 5.6 de 
la Declaración), y a to-
mar las medidas necesa-
rias para que así sea 
(5.3). Esto equivale, si se 
hace una lectura honrada 
e inteligente del escrito, 
al rechazo claro de toda 
intervención violenta du-
rante el proceso de las 
conversaciones. 

Consecuen temente , 
aquí somos muchos los 
que creemos que ha lle-
gado el momento de que 
el Estado se decida, sin 
dilación alguna, a la dero-
gación de dicha Ley. 

NOTA: Esta carta fue 
enviada a "El País", que 
hasta el día de hoy se ha 
negado a su publicación. 

Jose Luis Alvarez Enparantza 
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